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El periodismo evangélico
rioplatense

La libertad de la imprenta es una ga­
rantía acordada a los derechos individua 
les y a la libertad de cultos. Bajo el an­
tiguo régimen y el Patronato de los re­
ves católicos de España, no existia mejor 
en las colonias hispano-amcricanas que 
en la Península. Todas las obras de reli 
gjon quedaban sujetas al permiso previo 
\ a la censura del obispo y de la Santa 
Inquisición ( 1). Las biblias de herrara. de 
Scío, de \mat, etc., han sido examinadas 
\ autorizadas por el mismo < )ficio.

El primer periódico anglo-platense fue 
mpreso en Montevideo, durante la ocu 

pación de los ingleses (el año 1X07). La 
Estrella del Sur fué suprimido, después 
le la evacuación, y la primera imprenta 
ítié transportada a Buenos Vires a la Ca- 
-a de los Expósitos.

“Los enemigos de nuestra santa rcli- 
gión, <1(1 rey y del bien del género huma­
no. -decía un bando—escogieron entre 
toda> sus armas, como la más fuerte pa­
ra el logro de sus malvados designios, la 
le una imprenta por medio de la cual les 
lítese fácil difundir entre los habitantes 
le esta América especies las más perm- 

X osas y seductivas... Se prohíbe a toda 
lase de personas el que puedan introdu- 
ir las gacetas inglesas de Montevideo, 
verlas en publico o privadamente, y debe 
ntregarlas al Regente" 1 La Reforma, 
lúm. 12, 19191.

La prensa rioplatense me fue la mejor 
<rma para reclamar la libertad de los 
cultistas y el estado civil de las personas 
le cualquier denominación. Desde mi lie 
g ula a Santa Le, publiqué* muchos artícu- 

s en La Capital (de Rosario), cuando 
1 Lábaro, de Córdoba, me llamaba be- 
ugo; en el Libre-Pensador del Prof. \. 
evret. en La Nación, en La Prensa, en 

La Razón (del Dr. Victorino de la Pla- 
ai. en Fígaro (del Sr. B. Posse), que

pertenecía al Presidente |. Roía, el cual, 
según el redactor, fué mi único lector; 
en El Tiempo de D. (Jarlos V ega Belgra- 
no, en El Día (contra Lasso de la Vega, 
('11 Montevideo).

Le debo, pues, a la prensa rioplatense. 
profunda gratitud, por haber publicado 
mis artículos que*, algunas veces, le co­
laban la pérdida de siHcritores (de cin­
cuenta beatas a La Razón, en un día;

Más agradecido soy a li prenda evan­
gélica. especialmente a) primer órgano. 
El Evangelista (de Montevideo) bien re­
dactado c impreso bajo la dirección de 
eminente I )r. Tomas VVood, superinten­
dente de la misión metodista, educaci •- 
nista, etc. Siendo su agente en Buenos 
Vires 1). Joaquín Otero, hubo rivalidad 

con el Estandarte Evangélico, órgano ¿el 
Dr. |. E. Thompson, cuya imprenta la­
bia sido comprada por el Sr. I'letcher, de 
suerte que desapareció El Evangelista, 
en el conflicto.

Aunque en perpetua controversia, me 
fué generosamente abierta la puerta de * 
El Estandarte por los redactores que se 
exponían a la censura de sus superiores, 
por culpa mía.

Estoy también muy agradeciólo al Pas­
tor W. Smart. fundador de El Testigo, 
(de La Plata), y al actual redactor Ro- 
berts, por haberme favorecido con la pu­
blicación de ciertos artículos que siem­
pre firmaba para asumir la responsabili­
dad de su contenido.

No hablaré de la imprenta evangélica 
de (Quilines que está repartiendo con 
abundancia folletos de propaganda en los 
cultos, al aire libre, etc., ni de El Sendero 
que publica estudios bíblicos, del punto 
de vista mas alegórico que gramatical- 
histórico.

El Mensajero Valúense, bajo la direc­
ción del pastor D. Julio Tron. al mismo 
tiempo que es órgano de su denomina­
ción, no se encierra en sus límites ecle­
siásticos y territoriales.
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\¡ aprender que EL EXPOSITOR 
BAUTISTA sube al rango de periódico 
bi-mensual, envío a su director, que no se 
perdona pena ni fatiga para su redacción 
mis sinceras felicitaciones.

Pablo Besson.
(1 ¿I üjbierno de Bs. As., expidió el 20 de abril 

de 18H un residía uto de libertad de imprenta, suje­
tando ídni.iiCti tconio el Key ue España) las oor s de 
reunión, a no pioncarse sin permiso previo uei obispo.

Las Revistas Evangélicas
No hay gremio o asociación, por in­

significante que sea. que no tenga su ór 
gano, su revista, que sea el exponente de 
los principios que sostiene y de los fi­
nes que. persigue. Tan asi es, que no 
bien se tunda una asociación (no importa 
cuál sea su objeto), lo primero en que 
.se piensa es en la revista que ha de ser­
vir de portaestandarte de la agrupación. 
\ bien; si no se concibe una asociación 
o gremiH de carácter sectil.ir sin su co­
rrespondiente portavoz, ¡cuánto mas, tra­
tándose. no ya de una. sino de un res­
petable numero de asociaciones de índo­
le rrlig usa. como las iglesias evangéli­
cas, cuyos principios y tiñes son tanto 
mas sublimo que los de una asociación 
temporal, cuanto lo es lo espiritual que 
lo material? De ahí que nuestros m sio- 
neros. teniendo en cuenta la inestimable 
importancia de una revista, como factor 
de adelant,, y de vinculación entre ind> 
viduos asociados; no bien dieron co­
mienzo a mis labores espirituales, hayan 
pensado en fundar un órgano, que sirvie­
se como de espejo en que se reflejase la 
vida y el crecimiento de la obra en que 
estaban empeñados; y asi apareció nues­
tra amada y bendecida revista EL EX- 
POSITOR BAUTISTA, cuyo desarrollo 
ha corrido parejas con el de la obra de 
que no se avergüenza de ser fiel vocero.

Dirigida desde su fundación, por es­
pacio de varios anos, con acierto y peri 
cia. por el simpático e intrépido paladín 
de] evangelio don luán C. \ aretto, núes 
Ira revista ha ido adelantando v toman­
do cuerpo hasta que, va transformada en 
una jovencita a punto de entrar en el 
delicado período de la pubertad, filé pues­
ta bajo la dirección de! «dic enir pastor 
-don S. M. Sowell, quien la dirigió con

mam» segura por el lapso de unos dos 
anos. Pero mas tarde, convertida ya en 
una scñprita, hecha y derecha, quiso a 
todo trame que se le tuvieran, en lo su 
ccs.vo, otros miramientos y atenciones 
que los que antes se le habían tenido. 
De ahí que hubiese necesidad de buscar­
le, velis, nolis, no ya un ayo o tutor, sino 
algo así como un novio, que le consagra­
se lodo su amor \ desvelos. \ aquí en­
tra lo problemático del asunto. ¿Dónde 
encontrar un candidato cavas dotes inte­
lectuales la satisficiesen en absoluto? 
Pues bien; busca aquí, busca allá, al fin, 
la descontentadiza dijo que ninguno le 
agradaba tanto como uno que vivía en 
la otra orilla del Plata, en la risueña Mon- 
tc\ideo.

Impuesto de tal deseo, el feliz elegido 
parece que le correspondió del moflo 
mas galante (¡claro!, amor, amor engen­
dra), puesto que no tardó en ponerse en 
viaje para verla más cerca (pues sólo 
la conocía por retrato) y estar a su lado 
para decirle al oido cuanto la amaba. 
Tan bien se entienden desde entonces y 
tanto se quieren que. según parece, el 
uno no podría vivir sin el otro, y vice­
versa. de suerte que no habrá más reme­
dio que casarlos para colmarlos de feli­
cidad.

♦ ♦*

Para que una revista evangélica, y es­
pecialmente bautista, pueda cumplir sa­
tisfactoriamente su mis'.ón, es menester 
que quien la dirija posea una vasta cultu­
ra bíblico teológica, científica y literaria. 
Bíblico teológica, no sólo para saber man­
tener incólumes los principios doctr.na- 
les de l.i denominación, sino para defen­
derlos con brillo, si se diera el caso, con­
tra aquellos que ntentaran menoscabar­
los; y ademas para proporcionar a los 
lectores creyentes el jugoso y nutritivo 
alimento espiritual de la divina palabra, 
que ha de encaminarlos, fortalecerlos y 
edificarlos en su vida cristiana; científi­
ca, a ñn de dar prestigio a la publicación, 
de manera que no sea tenida en poco por 
aquellos encopetados que presumen de 
sabios y entendidos; y además, para de­
fender la causa del evangelio con altura 
y eficiencia, si fuera menester, contra las 
sofisticas impugnaciones de una ofuscada 
ciencia y una descaminada filosofía; li-



EL EXPOSITOR BAUTISTA 3

teraria, a fin de que, ya sean sus propias 
contribuciones, ya las de sus colabora­
dores, sean fruto de la mas escrupulosa y 
acertada selección, por manera que todo 
el material de la revista, tanto por su 
fondo cotilo por su forma, resulte no sido 
mil. sino ameno e interesante para sus 
lectores.

Ahora bien; no creemos faltar a la 
verdad ni ofender la modestia de don 
laime (Miarles. s'l nos atrevemos a decir 
que las cualidades arriba mencionadas 
las posee en grado eminente, habilitán­
dolo así idealmente para el cargo que des­
empeña. Poseedor del titulo universita- 
r > de Maestro en \r1cs, equivalente en­
tre nosotros al de Doctor en hilosofia y 
Letras y del de Bachiller en Teologi i. 
(Nuestros títulos son más bien Bachiller 
cu \rtes y Maestro en Teología. I. <'. 
<J.l, paralelo al nuestro de Licenciado en 
la misma asignatura, el pastor < Miarles 
viene a ser uno de los más ind cados pa­
ra dirigir con acierto y brillantez, no sólo 
nuestra revista, sino todo lo relacionado 
con nuestras publicaciones en general. 
Gracias a Dios por contar con tales ele 
ínclitos.

Por lo que toca a) estilo literario que 
debe primar en una revista evangélica, 
debe ser. a nuestro juicio, el llano, que 
e." el que mejor cuadra con su carácter. 
Vcerea de este estío dice el retórico Sán­

chez Pasado en su Retórica y Poética, 
pág. tío: “En este gémero de estilo 
se hace muy poco uso del ornato; pero 
a más de la claridad, se busca la propie­
dad. la pureza y la precisión del lenguaje, 
compatibles con la viveza y aun con la 
energía... \1 estilo llano se contrapo­
ne el vulgar, que supone falta de instruc- 
ión o de cultura en el que lo emplea”

En esto del estilo es lo que más hay 
pie cuidar, de suerte que lo escrito sea 
rido con gusto por todos aquellos en 
ayas manos cae y entendido aún por los 

menos instruidos. “Tres cosas, dice 
\gustin de I lipona, debe hacer el orador 
igrado: ut veritas pateat, ut veritas pla- 
eat, ut veritas moveat”. Es decir, que 

verdad se patentice, que la verdad agra-
■, que la verdad mueva. Y añade: "Si 
lita esto, no hay perfecto orador”. Y 

esto es así con el orador, ¿cuán o más 
atándose del escritor? La verdad, para 
le se posesione de nuestras mentes v

corazones, es de lodo punto mdispen abb 
que comience por agradarnos. Bien di 
jo el lamoso retorno latino < Mtintiliano 
en sus Instituciones Oratorias, tomo II. 
pag. 117: lodo hombre por muy eru­
dito que sea. está per uadido fie que ella 
(el arte) sirve muchísimo, no sólo para 
deleitar, sino también para mover los 
an mos. Lo primero, porque ninguna to­
sa puede llegar al corazón cuando co­
mienza por ofender el oído, que es como 
la primera entrada, etc., etc.” La ver 
dad, para que cumpla bien su cometido, 
no basta presentarla seca y descarnada, 
sino que hay que aliñarla con el aliño 
de un estilo ameno y castizo. Ñafia más 
triste, en electo, que hojear certas revis­
tas, escritas en 1111 español tan deplora 
ble que da pena; tan deplorable, que uno 
no acaba de comprender cómo es posi­
ble que haya lectores que tengan el gus­
to tan estragado que -e atrevan a leerlas

Rara que nuestras revistas evangélicas 
no se sientan corridas de vergüenza, pi­
damos a la Gramática que nos fié leccio­
nes sobre la propiedad y pureza fiel len 
guaje, a la Retórica que nos enseñe a 
escribir con hermosura v elegancia v a la 
Lógica, con claridad y precisión.

J. M. Rodríguez.

EL COMENTARIO DE BONNET

La publicación del Comentario del 
Nuevo Testamento, acerca del cual nos 
hemos ocupado ya, sigue adelante. Tra­
baja la imprenta, trabaja el traductor, y 
trabaja con no menos abnegación el co­
rrector de pruebas. Hemos visto los 
primeros cuadernillos salidos de la im­
prenta y no podemos menos que felici­
tar ¿1 la casa editora de los señores Sche- 
none linos, y Linari por esta producción 
que representa un trabajo bien termina­
do. en el que no se ha olvidado ninguno 
de los detalles. Dentro de poco será 
puesto en venta y seguramente muchos 
se apresurarán a comprarlo, pues viene 
a llenar una necesidad bi m sentida en 
todo el campo evangélico.

El Comentario contiene:
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1 .^ Una introducción general sobre 
las Epístolas de San Pablo presentando 
a este apóstol en su infancia, educación, 
conversión y apostolado, para poder 
comprender el espíritu de sus produccio­
nes.

2 . Una introducción .particular a ca­
da Epístola, en las que el comentador 
trata de poner al lector al corriente de 
las circunstancias que dieron origen a 
que fuese escrita, su autenticidad, ele­
mentos que componían la iglesia a la 
cual era dirigida, y una división y plan 
general del escrito que se va a estudiar. 
Después de leer la introducción, uno esta 
preparado para comprender mejor la 
Epístola que se va a estudiar.

3-° Una traducción del texto griego al 
castellano En esta parte el señor Cati 
vicia ha tenido que hacer obra propia. 
'Traducir la traducción de Bonnet no era 
lo mas acertado, pues el pensamiento 
original de Pablo hubiera ido perdiendo 
su fuerza primitiva.

4 .a Un análisis de cada porción de la 
Escritura que va a ser estudiada, bajo 
un titulo que indica el contenido, dando 
asi el pensamiento principal del escritor.

5 . Las notas exegéticas explicando el 
significado de las palabras en desuso. \ 
aun de muchas corrientes que envuelven 
alguna idea de valor que puede escapar 
al lector, siempre ateniéndose a una m- 
terpretación rigurosamente gramatical e 
histórica, sin entrar en divagaciones 
místicas v interpretaciones alegóricas, ca- 
-i siempre antojadizas. Hay alegorías en 
el Nuevo Testamento y en este caso el 
comentador las reconoce pero lucha con 
tra la tendencia de alegorizar lo que es 
simplemente un hecho histórico. Estas 
notas son. propiamente dicho, el comen­
tario. Constituyen la parte mayor v mas 
importante de la obra a la cual acudirá 
el estudiante de la Biblia seguro di- en­
contrar casi siempre una respuesta clara 
a la pregunta que se haya hecho

'Tocante a la forma de la publicación, 
corrección de pruebas, apariencia del li­
bro. etc., el público juzgará oportuna 
mente, pero el hecho de que toda esta 
parte importante del trabajo está en las 
manos del Sr. |. C. Ottarles nos autoriza 
a asegurar que tendremos un libro del 
cual nuestra tunta de Publicaciones se 
sentirá orgullosa.

Juan C. Varetto.

Seguramente no estará demas que el 
corrector de pruebas agregue una pal tu 
bra a lo que ha dicho el pastor Varetto'1 
sobre esta obra tan excelente. La co­
rrección de tantas galeras ha sido una 
tarea sumamente ardua: dia y noc.hr. 
ayudado ]>or el seminarista, por el nio 
mentó de vacaciones, el hermano Ricar 
do \lvarez, h< leído y releído las notas 
y texto de esta obra.

Muy diferente de muchos comentarios 
sobre las Sagradas Escrituras, la obra de 
Bonnet es más bien el fruto de una vida 
dedicada al estudio concienzudo de la 
palabra de Dios. No es superficial como 
los productos de muchos escritores so 
bre temas bíblicos; pero tampoco es una 
obra de critica “seca”. El autor nos pre 
senta una explicación de los escritos apos- 
tólicos, basada en la gramática y en los 
conocimientos historíeos, y también cri- 
Ecos, pero siempre trata la materia con 
un espirita reverente, un espíritu real 
mente cristiano.

\unque 110 podamos aceptar algunas 
de las enseñanzas del comentador, en ios 
¡juntos fundamentales de la fe evangéli 
ca el autor merece toda nuestra confian­
za. \unque hombre de grandes conocí 
muñios, de grande saber. Bonnet. más 
que esto, era hombre de fe, y creía en 
la salvación por la fe, por fe en el sacri­
ficio de Cristo. No era lo que podríamos 
llamar un cristiano “moderno".

Estoy seguro de qtie los lectores se 
convencerán también de la bondad de la 
traducción de la obra. Si el trabajo de 
publicación, corrección de pruebas, ha si­
do pesado ( aunque inspirador), más gran 
de todavía ha sido la traducción. El jo 
ven pastor Cativiela nos ha hecho a lo 
dos deudores suyos por los anos de tra 
bajo que él ha invertido en esta obra, 
con el iiu de que seamos lodos mas ricos 
cspiritualmeiiie

Como el autor \ el traductor, no han 
mezquinado tempo v energía para dai 
nos una obra buena, así también la mi 
preiita y el corrector de pruebas están 
tratando de presentar esta obra en una 
forma digna de la materia, y digna de 
los que la estudiarán en los años veni­
deros.

Espero que sera posible anunciar en 
id próxánio numero de EL EX POSI TOR 
<1 precio <|c este libro v la fecha de str 
salida. J. C. Q.
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EL EXPOSITOR BAUTISTA
Organo quincenal de la Omvonclóii Evangélica 

Bautista de las República* del Plata
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J. C. QUARLHS 

Calle Malvinas 912 Buenos Aires
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En el exterior: I francos.

¡HACÍA ADELANTA!
Xo crean los lectores que. este sea un 

número abortivo de nuestro periódico. 
Porque no lo es; es más bien una señal 
de progreso periodístico: es un paso lia 
cia adelante en nuestro desarrollo deno- 
minacional en las Repúblicas del Plata.

la] vez algunas personas se habrán li­
bido en nuestro membrete del último nú­
mero en las palabras "órgano quincenal”. 
Efectivamente, de aquí en .ule ante es­
liéramos visitar a nuestros lectores con 
más frecuencia. y esperamos que sera 
para cultivar relaciones más intimas v 
mas espirituales, y que nuestras visitas 
mas Irecuentes serán un estimulo y una 
bendición para los hermanos todos.

Este número, pues, marca una época 
e:i la vida de esta hoja, y con tal motivo 
nos felicitamos y damos grac as a l)ios, 
quien nos ha guiado—a veces por sendas 
difíciles hasta aquí. Seguramente un 
poco de historia no está lucra de lugar 
en estos momentos.

Pero, primero de lodo, queremos decir 
con toda humildad, que no nos damos 
crédito por todo lo que ha hecho nues­
tra revista. Lo (pie ella ha podido ha­
cer. ’ ha hecho mediante la cooperación 
y fidelidad de un gran número de per- 
-otias. muchas de las cuales se han sacri­
ficado por ella.

El fundador de EL EXPOSITOR 
R\l TIST \ fue el hermano 1). losé I.. 
Ilart. quien hace trece años hizo impri­
mir en una imprenta perteneciente a la 
Misión, el primer numero del órgano 
bautista rioplatensc. Si nos acordamos 
bien, consistía de cuatro paginas, y en 
tre otras cosas traía un fotograbado de 

i "capilla de lata", como los hermanos 
'el Rosario cariñosamente llamaban la

primera capilla de la calle La Plata. Los 
principales contribuidores al primer nú­
mero eran los hermanos Ilart y Spight. 
Un ejemplar que llegó a nuestras manos 
en el seminario de Lomsv ille, constituía 
el primer contacto nuestro con la obra 
de publicaciones en el Rio de la Plata.

lín la primera Convem ion celebrada el 
primero de enero de ¡909. la hoja que 
empezó su vida por iniciativa de la Mi­
sión, fue prohijada por la Convención y 
v no a ser órgano de la misma, siendo 
nombrado su primer director "oficial” el 
pastor Sovvell, el pastor Varetto, re la 
tor \ (| hermano llosford, administrada* 
Una cosa que algunos'no olvidan, es que 
a veces era necesario pedir al director, 
telegráficamente, su articulo de fondo, pa­
ra poder sacar la revista a t empo.

Mm-quc >n nombre no figurina en el 
membrete, debenio , decir con toda jus 
luía, que durante los primeros años El. 
EXPOSITOR debía mucho al hermano 
I) \ntonio González, quien hacia la 
composición a mano, y la impresión en 
una minerva con fuerza motriz humana. 
En esos tiempos también el actual direc­
tor. como administrador de la imprenta, 
cultivaba las relaciones que actualmente 
forman una gran parte de su existencia.

En la según:1a reunión de bautistas ar­
gentinos, la Convención - lo decenos con 
t<>do respeto- c, metió lo que siempre nos 
ha parecido un disparate, nombrándonos 
director, cargo que desempeñamos hasta 
nuestro trasladóla Montevideo

El, EXPOSITOR ha tenido sus lu­
dias v dilictiltadcs. Frecuentes cambios 
en la dirección, redacción y administra­
ción producían un estado de cosas pie se 
asemejaba casi al caos primitivo. Otras 
veces directores y redactores "ausentis­
tas" hacían difícil el desarrollo de su 
misi< >n.

En estos cambios mas que a nadie la 
vida misma de nuestra hoja se debia a 
los hermanos \ aretto y Logan, quienes 
han trabajado en la redacción, y al her­
mano I) Francisco Marrone, a quien se 
debe la organización de la parte admb 
n strativa. Si en el año pasado, bajo la 
actual dirección, se ha podido hacer pro­
greso, ha sido debido a la buena prepa­
ración hecha por estos hermanos.

El contribuidor más fiel ha sido el ve­
terano del periodismo evangélico riopla-
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tense, don Pablo Bessoi). Sus eludios 
bíblicos lian prestado cierto “tono” que 
de otra m inera no hubiera tenido.

E11 los últimos años el pastor Rodrí­
guez ha hecho 1111.1 valiosa contribución, 
con artículos «pie. a más de ser b en nu­
tritivos. han sido modelos de estilo cas- 
t izo.

El actual director se considera afortu­
nado de naber tenido la ayuda de estos 
hermanos. \ al hacer un progreso en nues­
tra misión periodística, podemos contar 
con estos mismos y otros para el conti­
nuo enriquecimiento de nuestra litera­
tura.

Pero como hemos hecho en otras oca­
siones, invitamos de nuevo la coopera­
ción y fidelidad de todos los bautistas 
ríoplatenses para la mayor difusión de 
nuestro periódico. Primero de todo, to- 
dos los bautistas deben leerlo—excepción 
hecha de los que no sepan leer. Los 
bautistas necesitan la constante informa­
ción merca de la expansión \ desarrollo 
de la obra nuestra; necesitan la alimen­
tación seria que siempre trataremos de 
proporcionarles en estas páginas.

Esperamos que todos los pastores se 
informaran si todos los miembros de las 
iglesias reciben y leen EL EXPOSI- 
T( )R. Si Hegan a encontrar alguno que 
no se valga de este privilegio, queremos 
avadarles a poner el periódico en sus 
manos para «pie se interese, no tanto en 
el periódico mismo, sino más bien en la 
causa a que debe una lealta 1 completa.

Esperamos también que los hermanos 
no perderán oportunidad de colocar la 
revista entre sus relaciones, mayormen­
te entre los «pie no conocen al Señor y a 
quienes quieran interesar en el evangelio. 
Queremos publicar en cada numero algu­
nas páginas o trozos de especial interés 
para los incoiiversos. \1 poner EL EX 
POSITtíR en manos de tales personas. 
la> pondrán en contacto con el evangelio.

\umpie decimos que, con este mime 
ro. damos un paso hacia adelante, no 
queremos decir (pie se haya alcanzado 
la meta. Xo hemos realizado nuestro 
ideal en ningún sentido: ni en la circu­
lación. ni en la presentación del material, 
ni en id formato, ni en la frecuencia de 
publicación, \lgun día queremos tener un 
periódico de unas treinta y dos páginas, 
que salga cada semana, que traiga un

material bien variado, bien seleccionado, 
y con una circulación de muchos miles 
de ejemplares. El cambio de mensual a 
quincenal es solo un paso hacia adelante. 
Según ¡a cooperación de nuestros herma­
nos, según las exigencias de la obra, se 
gún td Señor nos (prospere, queremos 
dar otro paso adelante, y después otro y 
otro, hasta (pie nuestros hermanos y 
nuestras iglesias sean bien servidos en 
lo que atañe al periodismo. Depende casi 
exclusivamente de los bautistas de las 
Repúblicas did Blata decir cuando dare­
mos los otros jiasos en nuestra marcha 
hacia adelante.

Los bautistas y la Biblia
E. Y. Mullins, D. D.

Para los bautistas ex'iste un manantial 
]>ositivo de verdad \ conocimiento reli­
giosos. \ ese manantial ellos se dirigen 
en todos los asuntos relacionados con 
las doctrinas, gobierno eclesiástico, las 
ordenanzas, culto y la vida cristiana. 
Ese manantial es la Biblia.

Los bautistas mantienen que hay al 
menos tres afirmaciones que se deben 
hacer tocante a la Biblia, para demostrar 
la posición que ella ocupa en nuestra 
creencia y vida. La primera es que la 
Biblia es suficiente para nuestras nece­
sidades religiosas. La según la es ✓que 
es segura en sus declaraciones. La ter­
cera es que ella es de positiva autoridad 
<n cuanto a las creencias y conducta. 
Brevemente, dilatare sobre cada una le 
estas 'declaraciones.

Suficiente.
i. La Biblia es suficiente para nues­

tras necesidades religiosas. Xo quien» 
así menospreciar las demás mentes de 
conoc miento religioso. Dios ha hablado 
al hombre de muchas maneras en el 
transcurso de la historia humana. San 
Pablo claramente demuestra que la na­
turaleza manifiesta algunos de los atri­
butos de Dios, su “eterno poder y divi­
nidad'’ (Romanos i 1921 ). Pero el 
\pósto| también ihrma (pie los hombres 

no siguen la luz de la naturaleza. El 
pecado los ha enceguc. do, de manera 
que lio ven mucha de la luz en la nalu-
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raleza. La conciencia también nos en­
seña acerca <ic I )ios. Su operación se 
basa en la distinción entre el b,en y el 
nial. Xo hay otra explicación «pie nos dé 
a entender realmente la conciencia. 
Dios es la fuente del ideal del bien, y 
sin embargo el solo conocimiento del 
bien no es suficiente. Otra vez, las lu­
chas espirituales y creencias de los hom 
bres aun cuando son falsas o delic en­
tes. dan testimonio a Dios. Los hom 
bres tienen una creencia en Dio* «pu­
ñada puede desarraigar. lista creencia 
es prácticamente universal. \ veces es 
la creencia en muchos dioses. Pero aun 
esto demuestra «pie el hombre no puede 
librarse (TéT\ idea de «pie Dios exista.

Pero es evic^ente «pie ninguna de es­
tas otras Hiennes de conocimiento reli­
gioso. n to<las ellas en conjunto, son 
suficientes para nuestras necesidades. 
Precisamos más de lo «pu- «-lias vían. 
La Biblia nos da la verdad adicional 
acerca de Dios. En ella encontramos 
no tanto «pie el hombre esté buscando 
a Dios como «pie Dos está buscando al 
hombre. En y poi la Biblia Dios se 
revela a nosotros. El poder «le Dios 
fiara redimir nos está garantizado en 
las Escrituras. En Jesucristo Dios ha 
hablado al hombre de una manera final. 
La Biblia es la narración de Dios, de 
-ti revelación progresiva, conduciendo a 
la revelación final en Cesto. Xo nos 
taita fiara nuestras necesidades religio­
sas ningún elemento de verdad, cuando 
realmente hayamos recibido el mensaje 
1e ía Biblia.

Segura.

-’. En el segundo lugar, la Biblia 
es una fuente segura de conocimiento 
religioso. Claro «me certidumbre es tér­
mino relativo. En cuanto a la Biblia 

•nio manantial di' verdad religiosa, la 
alabra «fuicre decir «pie piulemos depen- 

ier «le ella. La ciencia habla con mu- 
ha certidumbre a veces. Hav ciertas 
'es físicas que los hombres formulan 
•mo resultado de sus estudios científi- 

os, las que son en una medida finales. 
' n embargo, están siempre sujeta- a 

« visión. La filosofía establece opinio- 
- cósmicas y teorías generales, fiero 

-tas no son seguras absolutamente en 
i presentación a la razón humana. Es

fácil «le concebir «pie otra- teorías las 
puedan anular. Pero en el caso «le la 
revelación de Dios en Cr do la cosa 
es distinta. La presentación «le Cristo 
a los hombres no los deja en « dado va 
rilante <• invierto, ('muido El entra en 
<•1 corazón y \ ¡da humanos, sat -face 
Los hombres inmediatamente reenme-m 
la certeza y finalidad de u palabra v 
«Ir SU per olía como revela ión «le Dios 
a los hombres.

Autoridad positiva.

3- La tercera afirmación es «pie la 
Biblia es «le autoridad positiva. Natu­
ralmente, esto se deduce «le lo «pie se 
ha dicho. Pero son necesarias algunas 
palabra- en cuanto al fundamento «le la 
afirmación de que las Escritura- son ríe 
autoridad absoluta. La Biblia no tiene 
esta autoridad porque los «le« re tos hu­
manos la hayan establecido. Los con- 
edios eclesiásticos no crearon la autori- 
«lad de la Biblia. Los cristianos primi­
tivos, sí, hicieron cierta- declaraciones 
acerca del canon «le las Escrituras, pero 
los libros «le la Biblia no recibieron su 
autoridad «le estas decisione-. Los pri- 
meros conci! os sólo reconocieron aque­
llos libros que tenían cu sí las señales 
'le su autoridad.

Los escritores bíblicos tanto del \n- 
tiguo como del Nuevo Testamento pro­
fesaban baldar por Dios. Ellos decla­
raban «pie eran movidos por el Espíritu 
Santo. Jesús ha dado su propia apro­
bación a la revelación del Antiguo Tes­
tamento. Vlemás prometió la presencia 
y la dirección «leí Espíritu Santo a sus 
discípulos. Los escritores del Nuevo 
'['estamento narraban e interpretaban 
los hechos de la vida y enseñanzas de 
Jesús bajo la dirección del Espíritu 
Santo.

Per<> además de todo esto, nuestra 
propia experiencia cristiana es a cada 
uno de nosotros el más incontestable v 
convincente testimonio a la verdad de 
las E<er turas. Ellas *‘nos encuentran”.

como lo exprcsíi Coleridge mas vi- 
talmente une ningún otro escrito. El’as 
penetran hasta lo más íntimo de nues­
tras almas. 'Ellas satisfacen; traen ver­
dad redentora; manifiestan poder re­
dentor.
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La Biblia Entera.

Es evidente, entonces, que la Biblia 
es un libro inspirado. lia habido mu­
chas tecinas acerca de la inspiración. 
Peni los hombres nunca han podido pro­
fundizar el método j)or el cual Dios in­
fluye mediante su Espíritu en los co­
razones y mentes de los hombres. Sin 
embargo, el hecho de la inspiración es 
evidente. Nos ha dado Dios una icve- 
lacion de si mismo que es clara y posi- 
tiva. La Biblia no es inspirada en el 
sentido en que el poeta es “inspirado”. 
Hay claras señales de una especial di- 
rección divina cu la revelación que Dios 
nos ha dado en las Escrituras.

L'n punto debe aclararse aquí. ¿Es el 
\ntiguo Testamento de autoridad a la 

par con el Nuevo? La respuesta no es 
difícil. El \ntiguo Testamento es de 
autoridad para sus propósitos a la par 
con el Nuevo. El Antiguo Testamento 
es de autoridad como revelación prepa­
ratoria de Dios. El Nuevo Testamento 
es de autoridad como la revelación com­
pleta de Dios. Podo lo que es de carác­
ter permanente en el Antiguo Testamen­
to. se perpetúa en el Nuevo. La lev 
moral y ceremonial se cumple en Cristo. 
Los diez mandam entos todos permane­
cen en vigor en el Nuevo Testamento. 
l’er<> se ponen en la practica de una ma­
nera nueva: están escritos en el cora­
zón; nuevos motivos entran en su ob­
servancia. Casi todos ellos se repiten 
en una forma u otra en las epístolas de 
Pablo. Pero ahora son parte de la vida 
más amplia en Cristo.

Pepito, entonces, que el Antiguo Tes­
tamento es de autoridad como el Nuevo 
para su propio fin v propósito. A piel 
era una revelación preparatoria, y como 
tal tiene autoridad.

La Biblia y la Ciencia.
I.a B blia. pues, es suficiente, segura, v 

ile autoridad vara nosotros en todos los 
asuntos de religi in. lis necesario tener 
siempre en cuenta que la Biblia es el li­
bro de religión. Es error considerarla co­
mo texto de estudio de ciencia o de otra 
materia mas (pie la religión. \1 comuni­
car la verdad religiosa los escritores de la 
Bib’ a p' (lían hacerse entender sólo en el 
medio de expresión de aquel entonces 
Sin embargo, es de admirar cómo las d<

clarado,¡es bíblicas de una manera ancha 
y general concuerdan con las enseñanzas 
de la ciencia. Pero los escritores bíbli­
cos tuvieron que emplear el lenguaje de 
las apariencias, de las cosas como apare­
cen al ojo humano, y no el lenguaje de 
las ciencias exactas. Supongamos, por 
ejemplo, que Job hubiera sido inspirado a 
usar la ley newtoniana de gravitación, 
en su debate con sus amigos, ¿IniTría con­
tribuido algo ai argumento? ¿No habría 
esto desacreditado más bien a Job?

No tenemos derecho de exigir que la 
Biblia nos enseñe la ciencia y mil otras 
cosas, cuando ella profesa ser sólo la re­
velación de Dios para nuestras necesida­
des religiosas Es también sin razón que 
encontremos las llamadas "contradiccio 
nes". No exigimos que el reloj diagnos­
tique nuestras enfermedades ni que la 
brújula nos indique la hora. Para su pro­
pios fines la Biblia es nuestra única guia 
suficiente, segura, y de autoridad. \ es­
tos fines son religiosos.

El Credo de Cada Persona

Los bautistas mantienen que la Biblia 
es para todos. El derecho de interpreta­
ción particular e individual es un dere­
cho inalienable. No tenemos credos que 
pongamos en el lugar de la Biblia. Para 
nosotros la Biblia es final. Por tanto, 
tratamos de producir la mejor erudición v 
la mayor inteligencia entre nuestro pue­
blo para poder entender la Biblia. La 
Biblia requiere interpretación. De ella 
se han sacado tantas opiniones contradic­
torias sin justificación. liemos de reu 
bir su verdadero mensaje solo por el es­
cudriño cuidadoso, prudente, paciente y 
reverencial bajo la dirección del Espíritu 
(le I )ii is.

La Palabra Final.

le nervio es la corona de la revelación 
narrada en las Escrituras. En el el todo 
se unifica. El señorío de Cristo es la en­
señanza fundamental de los bautistas. En 
toda nuestra enseñanza acerca de la Bi 
blia ilutamos de dar expresión al signifi­
cado de Cristo revelado en (día.

Se deduce de lo arriba expresado (pie 
la Biblia es luial para nosotros en todas 
las cuestiones de doctrina v gobierno 
eclesiástico y vida cristiana. Las doctri­
nas de salvación. d( la iglesia, de las or-
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denanzas, de gobierno, de la vida cristia­
na, las derivamos de la Biblia. Sólo en 
sus enseñanzas encontramos nuestra fuen­
te suficiente, segura y positiva, de cono­
cimiento tocante a estos asuntos.

La Unica Base de Unidad.

En conclusión, se puede decir que el 
único camino seguro de armonía entre to­
dos los cristianos es la obediencia a las 
enseñanzas neo-testamentarias en todos 
los asuntos do doctrina, organización, 
culto v vida. El buscar la unidad de vista 
sobre otra base cualquiera es en efecto 
un esfuerzo para destruir el principio fim 
damintal del cristianismo evangélico, es 
decir, la finalidad y autoridad de la Bi­
blia, La lealtad a la Biblia muy pronto 
destruiría toda forma de unidad que se 
estableciera «le otra manera. Para los 
bautistas, entonces, parece una empresa 
Inesperada ia de buscar una unidad de 
\ista sobre otro principio cualquiera. Si 
la Biblia es final y si tiene autoridad, 
¿por qué formular planes de unión basa­
dos cu la conveniencia humana o en con­
cesiones mutuas de enseñanzas vitales? 
listos únicamente serán sendas torcidas 
llevando a nuevos problemas entre tanto 
que la Biblia permanezca como guía final 
y de autoridad. Los bautistas ansian y 
oran por el acuerdo completo entre los 
creyentes de todo nombre. Ellos no son 
inferiores a nadie en sus deseos en este 
particular. Especialmente desean que 
este acucrd,, se realice sobre una base es­
table y duradera. Ellos firmemente creen 
que sólo la Biblia es tal base.

Para todos los creyentes debe haber 
una fuente positiva de verdad y conoci­
mientos religiosos. A esa fuente deben 
buscar en todo asunto relacionado a doc­
trina. organización, las ordenanzas, culto 
y vida cristiana.

Esa fuente es la Biblia.

Granos de Oro

Como Cristo crucificado es el cora 
zón de la soteriología, asi también 
Cristo en su segunda venida es el co­
razón de la eseatología. Gordon.

DE CAMPOS LEJANOS

Junta de Misiones, de la Convención 
Bautista del Plata

Presidente: F. S. Battley. - Canga­
llo 309, Buenos Aires.

Secretario: Tomás Unsworth. Mar­
cos Paz (I*. C. S.)

Tesorero: Francisco Marrone.—'Trein­
ta y Tres S71, Buenos Aires.

El Expositor y la 
causa misionera

Si alguien me preguntara ^1 el EXPO­
SITA tR es útil para la causa misionera, 
tendría que mirar una segunda vez a mi 
interlocutor para saber si estaba bromean­
do. pues sin la parte que el EXPOSITOR 
tomó en la obra, no hubiéramos podido 
continuar lo (pie ya hacíamos, y mucho 
menos tomar el paso adelante que la obra 
nueva en Asunción significó.

Para los que no han comprendido cuán 
grande, en los dias actuales, es la tarea 
de publicación, quizás un estudio breve 
del asunto será de interés. Para hacer co­
nocer un artículo que se desea vender, o 
una necesidad que se desea suplir, hay tres 
caminos abiertos. Se puede hacer el re­
clamo por medio de los diarios y perió­
dicos, o por las circulares, o por las visi­
tas personales. El último método de las 
visitas personales es reconocido como el 
mejor pero la situación geográfica de 
nuestras iglesias no permite tales visitas 
con la frecuencia deseable, y en cuanto a 
las cartas circulares que mándennos a las 
iglesias, no es posible escribir todo lo que 
cabe en los diversos artículos de la pren­
sa. \sí que, aunque visitemos a las igle­
sias y aunque les escribamos, hallamos 
que el mejor método para hacer conocer 
nuestras necesidades y planes, es pedir la 
hospitalidad (que nunca nos ha sido de­
negada) de las columnas del EXPOSI­
TOR BAUTISTA.

Si alguien duda del efecto de este mé­
todo de propaganda, voy a citar un caso. 
El año pasado al pensar en las necesida­
des de fortalecer la obra en Corrientes y 
emprender una nueva en Asunción, pu­
blicamos nuestros propósitos en el EX-
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POSITOR ¿intes de la Convención. Los 
delegados de las Iglesias vinieron y vo 
taron con unanimidad l¿i aprobación del 
proyecto. No tenían que pedir tiempo 
para consultar las iglesias, ¡mes los her­
manos habían leído y estudiado el pro 
yecto el que había merecido su entera 
aprobación. Aquí se dice que "para mués 
tra basta un botón”, pero por buen¿i me 
dida aquí va otro:

Durante el año por varias razones ha 
sido imposible visitar las iglesias con ex­
cepción de 1.a visita del hermano Fernán 
dez. y a ¡lenas se les ha podido escribir, 
únicamente se han enterado del asunto de 
miñones por las columnas del EXPOSI­
TOR, y sin embargo han sostenido la 

obr.a misicmer.a mejor que en cualquier 
otro año. Esta es una muestr.a de aun 
m.ás valor, ¡mes se habla de hechos y no 
de promesas.

\1 mismo tiempo que debe ser un ali­
ciente por la redacción del EXPOSITOR 
ver con cuánto interés y atención los 
miembros de Las iglesias leen sus colum­
nas. el sostén continuo que la Imita mi­
sionera recibe de las iglesias v de algu­
nos hermanos aislados de cualquier igle­
sia. es una prueba convincente que La 
obra m sionera es imposible sin la ayuda 
del EXPOSITOR BAUTISTA que pe­
netra en los hogares e informa a los her­
manos de las necesidades v de los triun­
fos de la obr.a.

Nos es grato po 1er comunicar .a los 
hermanos que hemos podido girar al her­
mano Fernández la suma necesaria para 
los bancos, pulpito, y arreglo de local, y 
de modo que él piensa ( D. .AL.) empezar 
La predicación en el local en Asunción en 
los primeros días de Febrero. Natural 
mente no se ha perdido el tiempo hasta 
ahora, pues él ha visitado mucho, hacién­
dose conocer y preparando el camino para 
la obra. Se piden las oraciones de los 
hermanos especialmente en estos mo­
mentos.

En cuanto a Corrientes esperamos que 
nuestro hermano A ázquez estará en l;i 
Convención para (Lar cuenta del progreso 
de La obra en este punto.

PARA LOS NIÑOS

Nuestro Círculo 
y las otras niñas

Estoy segura que no parecía nada más 
(¡tic un pequeño remolino La tarde que 
estuve en la biblioteca de Corma Brad- 
shavv y sorprendí a Las chicas con mi nue 
va idea. Me vino súbitamente mientras 
hacia mi lista de mv Hadas para el te de 
l¿i tarde que pensaba tener en Noviem­
bre, y deseaba saber enseguida si las 
otras niñas la aprobarían y tomarían ¡jar­
te (ni mis planes.

Nuestro círculo, es decir Lis señoritas 
que trabajan juntas en nuestra iglesia, 
estaba reunido cerca de un gran balcón, 
cotorreando como loritas. Pero, permi­
tidme decir aquí que nunca chismeamos. 
En contra de los chismes es nuestra re­
gla, v cualquiera que se junt.a a nuestro 
circulo comprende desde el principio que 
"yo oí” o “ellas dicen”, son frases estric­
tamente antipáticas cuando anteceden 
comentarios ¡joco cariñosos. Pero, cuan­
do las chicas no tenemos otra cosa que 
hacer por la tarde, acostumbramos ¿i con­
gregarnos en 1H de Corina una niíui Ge 
corazón tan grande y brillante como la 
ventana donde ella a menudo nos da te 
y bizcochitos durante la mayor ¡jarte de 
una «alegre c íntima hora.

“Tu ide.a es buena, pero, como de cos­
tumbre, presentada «algo explosivamen 
te”, dijo risueñamente Corina. “Siéntomc 
interesada Delia. ¿Qué es lo primero 
(pie piensas acerca de ella”?

"La espalda de \ ioleta Martin”, pron­
ta, y , «a juzgair por los suspiros de mi 
auditorio, pasmosamente contesté.

"Bueno, es un«a espalda de buen aspec­
to v ¡mede haber traído a tu cabeza cual 
quier número de deas”, afirmé» Ruth Sey- 
mtir. “Pero, desafortunadamente, vo no 
sé nada de \ ioleta Martín excepto su 
espalda. Todo el verano ella se h«a senta­
do directamente frente a mi en la igle­
sia”

Y con eso, aunque lio lo sabia. Ruth 
condesó La verdadera falla de que éramos 
todas más o menos culpables. Pensar 
(¡tic nosotras niñas descuidadas. .
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Rosita Carlylc interrumpió mi peiisa 
miento. “\ lokta Martin' dijo rrhexix i 
mente, “No recuerdo enteramente de ella. 
¿ \h. es aquella nina de aspecto suma 
mente limpio que lia estado valiendo j 
nuestra iglesia todo el verano, pero a 
quien n<> coikiccm<is”t

“ l n descripción se adapta tan perlcc 
lamente a ella como a media docena 
mas”, confesé algo avergonzada. ”\ io 
h-ta es adámente una de las ninas d< 
nuestra ghasia, a quienes no conocemos. 
Suponemos estar unidas en el amor cris 
llano, pero, no estamos ligadas a esas 
niñas por ninguna otra cosa pues ni aún 
baldamos con ellas, porque no liemos si 
do presentadas”.

"Confia, Delia que lias martillado el 
clavo precisamente en la cabeza”, aplau- 
dió E izabetb Valone. La cara de lili 
zabetb siempre tenia una especie de bri 
lio .uninorado, pero esta vez brillo per 
lectamentc.

“Estás en lo cierto, Delia. 'l oria unía 
en la iglesia debe conocer cada una de 
las otras y el método que proponen para 
realizar esto es la mejor sugestión qm 
yo he oído desde hace muebo tiempo, ó a 
<>í a Violeta decir”...

La miré al instante. Podría esperar 
precisamente eso de Elizabetb. ‘‘¿Enton­
ces, ya conoces a Violeta Martin”? con­
jet 11 ré.

Ella se sonrojo. “He tratado de pre­
sentarme a cada nueva miembro de nues­
tra iglesia, especialmente a las pobres co­
mo Violeta”, admitió tímidamente.

Elizabetb es así. La llamamos nues­
tra “nina independiente”, ¡jorque tiene el 
coraje de hacer lo que cree que está bien 
sin temer de lo que otros puedan pensar, 
aunque verdaderamente ella nunca es 
igresiva. Era de su gusto el ser la tur­
ca entre nosotras que conocía a las ni­
ña- mas pobres de la iglesia—las cuales 
no pertenecen a nuestro círculo. Sigue 
su camino tranquila, concienzuda c inde- 
jendientemente. pero no es un í d rigente. 
Sin embargo, ¡ cuán a menudo hemos sido 
oinpelidas hacia adelante por aquel bri- 
o permanente de su cara!

\hora bien, yo sov diferente. Siemnre 
-dentó que s- hubiera sido un hombre, 
hubiera sidu un general y. estimulada coa 

1 ejemplo de Elizabetb. tome mi tópico 
otra vez. con renovado fervor, tan fuerte

era el sentimiento que tenia de que ne­
cesitábamos promover nuestra relación 
c< *n la - ninas di ¡a ig'a sia.

“Como les estaba diciend >, chica-, la 
idea de este modo de convidar me vino 
bruscamente a la cabeza, m entras me­
ditaba -culada a mi ventana mordizquean 
do mi lapicera. I enia prácticamente en 
mi lista de convidadas a cada niña de la 
población, es decir, las que invitaba ge­
neralmente a nuestras reuniones pero, 
temiendo hacer alguna omisión fatal, ol­
vidando a alguien que podría dar mayor 
lucimiento a mi convite, empecé a reco­
rrer los nombres en nV mente, pregun­
tándome -i no había alguien a quien hu­
biera déja lo fuera alguien que cierta­
mente debía haber incluido. X siempre 
creeré que providencialmente fué que 
Violeta Martin doblo por la esquina de 
nuestra casa en ese momento. \lii es­
taba la niña mas pobre de nuestra iglesia 
y una respuesta viviente a mi investiga­
ción personal. Sentía los colores subir 
a nv cara v el sentimiento de haber fal­
tado aumentaba en mi corazón. La mis­
ma espalda de \ loleta me parecía una 
acusación. V entonces fué cuando la 
idea cruzó por mi mente como un dardo 
del cielo. ¿Por que no podríamos nos­
otras, nuestro círculo particular que esta 
acá esta tarde, en lugar de los varios tes.' 
recepciones y convi tes, de los cuales es­
tamos hartas, dar una serie de reuniones 
sociales este invierno en el amplio y her­
moso salón de nuestra Escuela Domini­
cal? No hay una sola de nosotras «pie no 
se vaya a diverEr por lo menos una vez 
este invierno, : por qué no puede cada 
niña tomar el dinero que emplearía en de­
coraciones para un te en su casa, y usar­
lo con el mismo propósito para una reu­
nión social en la iglesia? Como nuestro 
objeto es fortalecer el lazo de amor cris­
tiano que nos une. me parece mejor, une 
estas reuniones tengan lugar allí. ¿Qué 
piensas de esto. Ruth?”

“Esplendido”, diio Ruth instantánea v 
entusiastamente. “Seguramente ou eres 
decir que se invite a toda la juventud de 
nuestra iglesia”.

“Con el propósito de estar mejor in­
formadas v’ esforzadnos ¡untas por una 
cain-a común, y especialmente para co­
nocer me’or a amiellas que por tener me­
nos Posesiones terrenales, les parece que
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deben permanecer alejadas de nosotras. 
Pero, podemos tener convidadas de afue­
ra también si lo deseamos”.

Asi sucedió que las chicas celebramos 
aquel invierno nuestras reuniones para la 
juventud a cuyo lado nos sentábamos ca­
da domingo en la iglesia sin siquiera diri­
girles una palabra. Después que esa ben­
dita idea me había venido, habíamos lle­
gado a desear verdaderamente conocerla. 
¿Qué importaba si dejábamos las fiestas 
en nuestras casas por algún tiempo, nos 
otras que toda la vida las habíamos te­
nido. si en tal forma podíamos dar un 
poquito de gozo social en las vidas de 
las niñas que no estaban en condiciones 
de tenerlo por sí mismas? Considere­
mos, no digo que tal cosa sea abligación 
de una niña, pero sí, que es una de aque­
llas bondades extras que, aunque no se 
necesita ofrecerlas, hacen sentir un bien 
más poderoso del que se ha tenido.

Mi te era el primero que tocaba y asi 
fue que di la primera reunión social en 
la iglesia. Lo cambie de Noviembre a 
Octubre, también, porque nuestro pue­
blo es una pequeña comunidad colegial y 
un número de nuevas estudiantes, así co­
mo algunas de las antiguas que habían 
regresado, se 'habían unido a nuestra 
iglesia, y pensé que sería lindo darles una 
temprana bienvenida entre nosotros. Así 
estuve muy contenta ante la perspectiva 
de ser ama de casa aquella vez, hasta 
cuando fui a invitar a Violeta. Por su­
puesto, la invitación había sido hecha pú­
blicamente a toda la juventud de nues­
tra iglesia, pero me sentía tan agradeci­
da a Violeta Martín por la Visión feliz 
que me había dado, aunque sin duda nun­
ca lo supo, que yo deseaba estar comple­
tamente segura de que ella se encontra­
ría allí.

(Continuará).

tianos es esencialmente paulina en su es­
píritu; fue escrita antes de la destrucción 
del. Templo de Jerusalem, y de la aboli­
ción del culto levítico, esto es, antes del 
año 70.

Pero la versión I lispano-americana pre­
senta como ya pasado (al pretérito) el 
antiguo pacto. Es cierto que estaba cer­
ca de desaparecer, en la víspera de caer, 
(c. 8 ¡13), más aún no había caducado el 
régimen levítico, ni el sistema de los diez­
mos que cobraban los levitas. (6: 10).

Queda para el pueblo de Dios 110 "un 
reposo sabático”, sino un reposo eterno, 
como el de Dios (c. 4: 9).

Según el cap. 9: 6, en la primera tien­
da no "entraban”, entran (en id presente) 
los sacerdotes para los oficios cotidianos, 
y el sacerdote, el grande, entra una vez 
al año. Cf. 9: 1-11. E11 esto el Espíritu 
declara que aun no ha sido (en vez (Tó 
"no había sido”) mostrado el camino 
del lugar santísimo, mientras que la pri­
mera tienda está en pie (en vez de "es­
tuviese”). En e! v. 15 se trata de las 
transgresiones bajo el primer pacto (en 
vez de las que había bajo el mismo). En 
v. 23, es necesario (en vez de: Fué). 
Aun existía el real (típico). "Salgamos, 
pues, fuera de él”. Cap. 13: 11.

Si, pues, la carta hubiese sido escrita 
después de la ruina de Jerusalem. no hu­
bieran sido los cristianos tentados a vol­
ver al Templo. Una vez destruido el san­
tuario. quedaron emancipados totalmente 
de 1a Ley, y de! antiguo centro de autori 
dad. 'del sacerdotalismo y de la madre 
judía. Apoc. 12: 6.

Pablo Besson.

GRANOS DE ORO

La fecha de la Epístola 
a los hebreos

El primer deber del traductor es el de 
colocarse en las circunstancias del escri­
tor y del lector, bajo el mismo ángulo o 
punto de vista. Sin discutir si Pablo es­
cribió o dictó a su amanuense, nos pare­
ce evidente que la Epístola a hebreo-cris­

No hay mejor manera de expresar nues­
tra alabanza y gratitud a Dios que por 
medio de los himnos. Los mismos pá­
jaros han adoptado el canto para dar a 
Dios ’as gracias por sus múltiples bon­
dades bacía ellos. Es natural que el co- 
razón que esta pictórico de gozo, demues­
tre su alegría en el cántico. Y cuando 
nosotros pensamos en la bondad de Dios 
para con nosotros no podemos menos que 
llenarnos de alegría y de gratitud.
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AVISO IMPORTANTE
La Primera Iglesia Bautista del Rosario a fin de poder llenar su cometido 

en el gran honor que se le ha concedido este año de ser la Iglesia hospedadora de 
la Convención, y para el mejor desenvolvimiento de sus actividades sobre el par­
ticular comunica a todas las Iglesias que tengan presente las siguientes adverten­
cias:

1 ." Deseamos saber de cada Iglesia antes del 10 de Febrero el nombre y nú­
mero de delegados que mandará.

2 La hora y línea de ferrocarril en que llegarán.
3 . Uno o más miembros del comité de recepción estará en las Estaciones a 

la hora de llegada con una banderita en la mano a fin de ser conocido
4 . Y finalmente que cada delegado venga provisto de un buen poncho 

para mayor comodidad de los mismos durante las noches.
Para toda correspondencia sobre el particular, dirijirse al secretario de la 

Primera Iglesia Sr. Victoriano González, calle 3 de Febrero 1840.

ECOS

DE LA ADMINISTRACION. — Al cam­
biar de mensual a quincenal, se cambia, na- 
(iiralmenle, el precio de suscripción a EL 
EXPOSITOR BAUTISTA. La Junt» de Pu­
blicación lia fijado la suscripción anual en 
tíos pesos nicneda nacional. I>esde «‘I L"» de 
lebrero regirá el nuevo precio. Los que 
abonen sus suscripciones antes de esta fecha, 
recibirán la revista este año en el precio an 
lerior de $ 1.50 in 11.

El hermano Hart. acompañado de los se­
minaristas Molina y Uvarez, celebra reunio­
nes al aire libre, en la plaza del Once, todos 
los martes de noche. (Encuentran que la pre- 
dicactón de noche en la plaza da mejores 
resultados que de tarde, como an‘es se acos­
tumbraba hacer.

En la iglesia del barrio Echesortú, Ko- 
"ario, filó bautizada el domingo 14 de di 
ciembre la hermana María Angélica Miño.— 
En la misma iglesia se celebró la Navidad, 
en la noche del 24, con una fiesta “con un 
nutrido programa a base de comedias, can­
tos”, etc., siendo todos desempeñados por 
niños en su mayoría, y con toda corrección.

Al tina) hubo reparto de juguetes y carame­
los para niños “grandeo” y chicos.

“Nuestra sociedad de jóvenes, sigue di­
rimido nuestro informante, celebró un pic­
nic (‘1 día primero de año, en la quinta Maz- 
zá. Por una coincidencia, ese mismo día y 
en el mismo lugar, se efectuó otro pic-nic, 
pero ,qnó asombrosa diferencia! Allá era 
orgía, baile, alcohol. Aquí una diversión sa­
na, pura y espiritual, y como si nos sintiéra­
mos contaminados, nos retirábamos cada vez 
más, hasta que^vino una fuerte lluvia, y nos 
separamos lejos de ellos. Y mientras ellos 
rendían culto a Satanás, nosotros allá en un 
rincón lejano, rebosando nuestros corazones 
de alegría y gozo, entonábamos cánticos de 
alabanzas a Dios”.

—Nuestros almanaques están en venta, y 
Ies gustan o todos. Aunque es una obra de 
arte, los vendemos en sólo un peso.

—'La Sociedad de Señoritas de la iglesia 
Chacarita, Capital Federal, con el propósito 
de ayudar en la campaña pro-edificio, cele­
bró en la noche del 6 de enero, un bazar. El 
pastor Vázquez nos informa que el bazar era 
todo un éxito, especialmente por Tó serio y 
edificante que resultó. Estuvo presente el 
pastor Hart, y dió un discurso que armoni­
zaba con la ocasión y con los propósitos de 
la Sociedad de Señoritas, en realizar dicho 
bazar. Hubo un buen servicio de te. masas.
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helados, etc. Los beneficios materiales, a 
más de los espirituales o sociales, giraban 
alrededor de ochenta pesos.

—El mismo día, 6 de enero, la Iglesia 
Distrito Sik! Oeste y la Italiana, «le Buenos 
Aires, pasaron el día junto al río, en un (me­
jor dicho, dos» pic-nic. Aunque hacía bas­
tante calor, el día era espléndido bajo los 
árboles.

—También los hermanos de la Iglesia de 
San Jorge, provincia de Santa Fe, festejaron 
el "día de los reyes" con una reunión que 
resultó provechosa para chicos y grandes. El 
programa fué preparado por la hermana, se­
ñorita Angela Tollorico. Había presentes 
varias personas nuevas que quena ron bien 
impresionadas por la fiesta, como también 
por la predicación del evangelio en la misma 
ocasión y en la reunión que se verificó des­
pués. Hicieron uso de la palabra los her­
manos don Natalio Broda y nuestro “hijito" 
don Nicolás Blasco.

Paraná. — Estimado señor Quarles: Me 
es grato participarle que la noche del 23 de 
diciembre confesaron su fe en las aguas del 
bautismo, las hermanas doña Josefa T. de 
Castillo y doña María R. de Gómez. Ello dió 
lugar a que se reuniese un crecido número 
de personas que oyeron el sermón alusivo al 
acto, con interés y respeto. ¡Que Dios colme 
a las dos hermanas de ricas y señaladas 
bendiciones de lo alto!

Al día siguiente, por la noche, realizarlos 
una pequeña fies-tita con los niños de la E. D. 
en conmemoración del nacimi nto de N. S. 
Jesucristo, organizada por la que suscribe; 
fiestita que, en medio de su sencillez, resultó 
amena e interesante; quedando iodos los 
presentes intimamente complacidos.

Salúdale en el Señor.
I. L. «le B.

San Gustavo (La Paz), Fntr«‘ Ríos. — El 
día 17 de diciembre pasó a mejor vida el jo­
ven Adolfo rastrillo, hijo de nuestros her­
manos don Modesto y doña Lidia, a la edad 
de 24 años. Después de una penosa aunque 
no larga enfermedad, entregó su alma a su 
Creador. Durante su dolencia, dió pruebas 
de Ja más grande resignación; y a pesar de 
sus evidentes padecimientos, se deleitaba en 
alabar al Señor cantando himnos, ya solo, 
ya acompañado de la familia o de los visi­
tantes. Convertido en 1915 en el aviva- 
miento que hubo en aquella colonia, dió fru­

tos de genuino conversión mediante, una vida 
sin tacha y consagrada. Era un joven de 
grandes promesas.

Acompañamos de lodo corazón a la des­
consolada familia de Caslrillo, y deseamos 
que el bálsamo del consuelo divino contri­
buya al alivio de su dolor.

J. M. B.

—Señor director de EL EXPOSITOR 
BAUTISTA. Estimado hermano en Cristo: 
Invitados por el pastor don Federico Lei- 
mann, salimos mi esposa y yo para Ramírez, 
el día 29 del ppdo., en donde permanecimos 
hasta el día 2 del corriente, descansando y 
respirando el aire puro y bien oxigenado del 
campo.

Estando allí tuvimos el honor y privilegio 
de asistir a la ceremonia de la colocación de 
la piedra fundamental del nuevo templo que 
nuestros buenos hermanos ruso-alemanes van 
a levantar en aquella localidad.

*'ué aquél un día de regocijo para todos 
los que concurrieron al acto. El local ac­
tual, que no es chico, estaba lleno de bote a 
bote, y eso que no habían concurrido todos 
los miembros de la congregación, lo que de­
muestra la imperiosa necesidad que tienen 
del que están en vías de edificar.

La reunión que, con tal motivo, se celebró, 
fué hermosa bajo todos conceptos; tan her­
mosa, que debiera hacer la crónica de ella 
otra pluma mejor cortada que la mía. Los 
cánticos, a pesar de ser cantados en una len­
gua para mí desconocida, eran emocionan­
tes por la dulzura, armonía y la variedad de 
las voces, especialmente los cantados por el 
coro, tan sabiamente dirigido por el activo v 
consagrado pastor Leimann. Vale la pena 
ir a Ramírez para oír cantar a nuestros her­
manos en aquel pueblo.

Pero no quiero pasar por alto el concurso 
inapreciable que prestó la banda de la Igle­
sia. Pues si los himnos cantados por la con­
currencia y, en especial, por el coro, fueron 
la sal de la ceremonia, la banda vino a ser 
la salsa (pie sirvió de condimento al acto.

Después de un corto sermón en castellano 
por el que suscribe, salimos del templo, pre­
cedidos de la banda, para el sitio donde se 
¡ba a colocar la piedra angular, en donde el 
pastor Leimann pronunció un sermón en ale­
mán que, aunque el cronista no entendió ni 
jota, sin embargo, puede decir que estuvo 
magnífico, porque todo lo que hace el pastor 
Leimann lo hace con maestría. Pero, lo
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que prueba más que nuda que el sermón es­
tuvo de mano maestra, fué el hecho de que, 
terminado el discurso, el pastor Leimann, 
con un ladrillo en la mano, a guisa de ban- 
neja, pasó por entre la concurrencia, y en 
menos de diez minutos juntó la respetable 
suma de cerca de seiscientos pesos. Esto 
es como para dar brincos de alegría.

Ramírez va a tener el templo bautista más 
grande de la República, como que tendrá 2 0 
metros de largo, 10 de ancho y 7 de alto, 
con galerías. Pero no piensan detenerse ahí, 
sino <tue esperan construir un hospital y 
una escuela, en la que se impartirá ense-

—Los hermanos Blair nunca tuvieron una 
tan feliz Navidad como esta última, ni jamás 
recibieron mejor regalo, pues ese día llegó a 
su hogar don Guillermo Judson Blair. ¡Bien­
venido seas, don Guillermo!

—Los hermanos Bowdler, después de un 
viaje por Rosario, Santa Fe, Paraná y Entre 
Ríos, se pusieron a buscar casa para su es­
cuela, Sus preparativos se encuentran muy 
adelantados. Los padres que quieran man­
dar sus hijos en calidad de pupilos, harán 
bien en escribir al hermano Bowdler sin pér­
dida fie tiempo.

El día 2 1 de diciembre fuá bendecido el

Alejandro Cativiela Roberto S. Hosford Carlos de la Torre

fianza hasta el sexto grado. ¡Bravo, bravo, 
hermanos de Ramírez! ¡Muy bien! ¡Ade­
lante!

Saluda al señor director
.1. M. Rodríguez.

—(Aconsejamos a las iglesias que elijan 
sus delegados a la próxima Convención, a ce­
lebrarse en el templo de la Primera Iglesia 
<le Rosario. Diremos más: que nombren a 
los mejores representantes. También que 
manden informes completos según el formu­
lario que el secretario mandará con antici­
pación. ¡Delegados! ¡Lean en otra parte 
de este número la comunic'ción del hermano 
don Victoriano González, une lleva ñor en­
cabezamiento: ¡AVISO IMPORTANTE!

hogar del pastor Elias, de la Primera Iglesia 
de Rosario, con un nuevo heredero. Hace­
mos votos por que sea el nuevo vastago un 
hombre tan bueno y pastor tan capaz como 
el padre.

En la misma carta que trajo esta grata 
noticia, se decía: ‘ El 24 de diciembre, se­
gún tradicional costumbre de esta Iglesia, 
celebróse una fiesta netamente infantil, en 
la que hubo, entre otras cosas, poesías, mo­
nólogos, comedias, cantos, y como apoteosis, 
un quitativo reparto de premios”, termi­
na la carta diciendo que fueron bautiza 
dos los hermanos Antonio Cristi, Mariano 
Pedalina y doña Carmen de Manle, Otra 
carta, con lista de bautizados, parece que se 
extravió.
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—«La Iglesia del Distrito Norte de Rosa­

rio merece nuestras felicitaciones. El día 
primero del año, dos de sus hijos entraron 
de lleno en la obra del ministerio envangé- 
líco. Como informamos hace algún tiempo, 
el hermano Carlos de la Torre, aceptó la in­
vitación de la Iglesia (Te Pergamino, y fué 
públicamente apartado para este ministerio, 
en una edificante reunión verificada en Per­
gamino el día de año nuevo. Tomaron parte 
en dicho acto los pastores Hosford, Hart y 
Bowdler. Eli pastor Logan, que había de 
presidir la reunión, fué impedido de asistir 
por una enfermedad, y el director de esta 
revista no pudo asistir por una combinación 
de circunstancias.

El otro motivo de felicitar a la Iglesia del 
Distrito Norte, es que el hermano Cativiela. 
quien durante unos (res años ha servido a 
la Iglesia como uno de sus pastores, desde 
ahora se dedica exclusivamente al ministerio, 
renunciando todas las ventajas que le ofre­
cía su carrera comercial. Prevemos liara 
estos dos jóvenes pastores una vida de gran­
des utilidades en el servicio del Señor. Que 
les acompañen las bendiciones del Altísimo, 
es nuestra oración. Presentamos a los lec­
tores un fotograbado de estos inteligentes y 
consagrados jóvenes en compañía del pastor 
Hosford, quien les ha servido dé guía du­
rante muchos años.

El hermano D. Fidel Hojas, de la Igle­
sia de La Playos», Provincia de Córdoba, se 
ha resuelto dedicarse al arduo trabajo del 
colportaje, bajo la dirección de nuestra Jun­
ta de Publicaciones. iEl hermano Rojas es 
fruto de] colportaje del hermano D. Natalio 
Broda, y sólo le deseamos las mismas bendi­
ciones que está recibiendo este hermano en 
su misión de colportor. Otro colportor de 
nuestra Junta, el hermano 1). Ramón Serra­
no, se ha trasladado desde Pergamino a Go- 
doy Cruz, Mendoza. Esperamos que él tam­
bién sea útil en su nuevo campo de trabajo.

MONTEVIDEO. — Fueron bautizados en 
ésta el mes pasado los siguientes hermanos: 
Pompillo Maranghello, Juan Reyes, Máxima 
Medina de Reyes.

Las escuelas dominicales aprovecharon la 
fiesta del año nuevo celebrando an lindo pic­
nic al que asistieron como ciento diez perso­
nas, todos volviendo a sus casas bastante can­
sados por cierto, pero contentos del día pasa­
do bajo los eucalipíus.

—Rompiendo una costumore vetusta, el 
pastor don Pablo Besson no ha ido a vera­
near a Montevideo este año, lo que induda­
blemente causará mucho sentimiento a sus 
numerosos amigos de la Banda Oriental. 
Para poder tener un descanso completo, ha 
ido a Necochea, donde pasará el mes de 
enero. Su señora esposa le acompaña en este 
viaje. Esperamos <iue vuelvan bien descan­
sados y preparados para muchos años de 
trabajo.

—La Iglesia do Bánfield celebró su pri­
mera fiesta de la escuela dominical en la 
tarde del 25 de diciembre. Muchas personas 
mayores tuvieron el placer de acompañar a 
los niños y escucharon las poesías tan ale­
gremente recitadas por éstos. Se repar­
tieron varios premios, y al finalizar el acto, 
un comité de señoritas sirvieron a los niños 
muchos caramelos y obsequiaron a los ma­
yores con un rico te y masas en abundancia.

Se nos informa también que la Iglesia está 
escuchando el testimonio de varías personas 
que quieren formar parte de ella. En el pró­
ximo número esperamos publicar una larga 
lista de bautizados en Bánfield, fruto de la 
serie de reuniones especiales.

— La Iglesia del Distrito Sud-Oeste, Bue­
nos Aires, terminó el año con bautismos, el 
día 28 de diciembre. He aquí los bautiza­
dos: Señor Rafael Paternóster y la señora 
María C. de Paternóster, señora Filomena G 
de Micharelli, señora Teresa Blois, señorita 
Carmen JArnotén, y señores Amando Pérez, 
Carmelo Sacco y Mariano Calvo. En fecha 
anterior fueron bautizados los siguientes: 
Señor .losé Castaldo, señora María Brenta y 
señorita Rosa Sencigalli.

A h:’- personas que no lian recibido con­
testación a sus cartas, les pedimos disculpa. 
No hemos podido atender bebidamente a 
nuestra correspondencia por el hecho de en­
contrarnos continuamente ocupados en la 
corrección de las pruebas de imprenta de 
nuestro Comentario, que pronto saldrá » luz. 
trabajo que está absorbiendo todo nuestro 
tiempo y energías. Tropezamos también con 
otra dificultad en cuanto al despacho de li­
bros: muchos de ellos están agotados en las 
casas editoras, y hy escasez de vapores hace 
casi im|>osib]e que consigamos y mantenga­
mos un stock completo.

¡Paciencia!


